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cho conjunto mide en total 3.08 m de 
altura y está compuesto de cinco ele-
mentos de basalto superpuestos, los 
cuales poseen claramente diversas 
temporalidades. El primero de ellos, 
de abajo hacia arriba, es un bloque 
cuadrangular que mide 71.5 cm de al-
tura. En su cara frontal fue tallada en 
medio relieve una custodia cristiana 
y, bajo ella, se grabó la inscripción 
“año Đ 1788”.

El segundo elemento también es un 
bloque cuadrangular y tiene 67 cm de 

la Parroquia de Santo Domingo con 
una sola torre de campanario y, poco 
más allá, los manantiales de aguas 
termales rodeados por pochotes.

La iglesia y su peculiar cruz
La Parroquia de Santo Domingo de 
Guzmán, uno de los sitios más insig-
nes de la región, es particularmente 
significativa para nuestros propósi-
tos. Fue construida por los frailes do-
minicos y la población local hacia 
1550, cuando los franciscanos de San 
Antonio Texcoco les entregaron la vi-
sita de Chimalhuacán Atenco. Tiene 
como advocación a Santo Domingo y 
a la Virgen del Rosario, y alberga en 
el interior otra escultura prehispáni-
ca que deseamos analizar aquí con 
todo detalle. Forma parte de un com-
plejo escultórico que se construyó en 
1901, exactamente en el ángulo no-
roeste del crucero de la parroquia. Di-

pital a Texcoco (Tx-A-56) con 12-25 
mil almas.

Numerosos son los vestigios mate-
riales del Posclásico Tardío que han 
llegado hasta nuestros días, siendo los 
más notables los que se localizan en 
Los Pochotes. Esta zona arqueológica 
a cargo del inah, ocupada por impre-
sionantes residencias de elite “tipo tec-
pan”, fue excavada en los años sesen-
ta por Román Piña Chan, Héctor 
Gálvez y Ana María Crespo, y en los 
noventa por Raúl García Chávez, Fe-
lipe Ramírez, Lorena Gámez y Luis 
Córdoba. Entre numerosas escultu-
ras, se exhiben allí una serpiente de 
cuerpo sinuoso que fue hallada den-
tro de una dilatada plataforma habita-
cional, así como un espectacular mar-
cador de juego de pelota que apareció 
en el centro del municipio, en las ca-
lles de Ignacio Zaragoza y Venustiano 
Carranza.

Otro asentamiento de la misma an-
tigüedad, bautizado como Tx-A-108 
por Parsons, ocupa la cúspide del ce-
rro, a unos 280 m por encima del ni-
vel de la llanura circundante. Según la 
“Relación de Chimalhuacán Atoyac” 
del 1 de diciembre de 1579, en ese lu-
gar se levantaban unas “casas de sacri-
ficio” donde había “un ídolo de piedra 
que tenían, llamado HUITZILO-
POCHTLI”. Estas construcciones 
fueron representadas en el mapa que 
acompaña la mencionada relación: al 
centro vemos el topónimo rojo del ce-
rro, calificado por un chimalli (“ro-
dela”), el cual aloja en su cima (iz-
quierda) una construcción y la glosa 
“casa de idolatria antigua”. Inmedia-
tamente al norte (arriba),observamos 

Chimalhuacán 
de los escultores
El poblado mexiquense de 
Chimalhuacán es hoy día cé-
lebre por sus diestros cante-
ros y entalladores, quienes 
continúan explotando los ge-
nerosos yacimientos de ba-
salto, brecha volcánica y toba 
del cerro de Chimalhuache 
(2540 msnm) y sus inmedia-
ciones. Se trata de familias 
enteras que ejercen esta no-
ble profesión, residentes de 
los barrios de Xochitenco, 
Xochiaca y San Lorenzo. 
Ellos, cada mes de febrero, ce-
lebran la Feria del Metate y el 
Molcajete, momento privile-
giado en el que ofrecen sus pro-
ductos y difunden una tradición  

artesanal y artística que se re-
monta a tiempos prehispáni-
cos, al menos al Posclásico 
Tardío (1430-1521 d.C.).

Sabemos que en aquel pe-
riodo, el asentamiento princi-
pal (Tx-A-109) se extendía so-
bre la leve pendiente existente 
al noroeste del Chimalhua-
che, la cual alcanzaba gradual-
mente la ribera norte de la pe-
nínsula de Chimalhuacán, 
bañada entonces por las aguas 
salobres del lago de Texcoco. 
El arqueólogo estadouniden-
se Jeffrey R. Parsons estimó 
una población de 6 a 12 mil 
habitantes, lo que convertía a 
Chimalhuacán en uno de los 

cinco centros regionales prima-
rios de la vasta área que tenía como ca-

El Cuartillo de Santo 
Domingo Chimalhuacán 
y los cofres de mazorcas
Las iglesias de la Ciudad de México y su entorno guardan aún grandes 
sorpresas para los amantes del vigoroso pasado mesoamericano. Suelen 
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a los hermanos Ruiz Ruiz de Chima

Cara inferior del Cuartillo de 
Santo Domingo Chimalhuacán. 

FOTO: MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PROYECTO TEMPLO MAYOR (PTM)

Entallador de molcajetes de Chimalhua-
cán. Expedición del Museo Etnográfico Es-
tatal de Suecia, 1934-1935. 
FOTO: GÖSTA MONTELL

Yacimientos de basalto, brecha basáltica 
y toba volcánica en el sur de la Cuenca de 
México. Basado en las cartas geológicas 
del detenal (1978-1979) a escala 1:50000. 
DIBUJO: JAIME TORRES Y SAMARA VELÁZQUEZ, CORTESÍA PTM
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altura. Como veremos, data del siglo 
xv o quizás del xvi, pero fue modifi-
cado a principios del siglo xx, cuando 
se biselaron a 45 grados tres de sus aris-
tas y se rebajó el área central de la cara 
visible para grabar la leyenda que con-
signa la erección del conjunto:

“homenaje a jesucristo reden-
tor del mundo

parroquia de sto domingo chi-
malhuacan atenco

a.g.s. 1901. cA. yO.”
De acuerdo con nuestro buen 

amigo Eugenio Torres, fraile de 
la orden de los dominicos, las dos 
últimas abreviaturas significan 
“canónigo ylustrísimo”. De ahí in-
ferimos que las siglas A.G.S. que 
anteceden a la fecha son las inicia-
les del nombre de ese insigne reli-
gioso. Por fortuna, dimos con su 
identidad al indagar en el Fondo Prós-
pero María Alarcón y Sánchez de la 

La escultura prehispánica
Centrémonos ahora en el segundo ele-
mento escultórico, el cual es a todas 
luces de origen prehispánico. De ma-
nera sorprendente, se trata de un te-
petlacalli o cofre decorado en sus can-
tos con mazorcas que brotan de la 
superficie terrestre. Recientemente 
pudimos registrarlo, medirlo y foto-
grafiarlo gracias a la amable autoriza-
ción del párroco Bernardo Rivera Do-
mínguez y del apoyo del sacristán Raúl 
Simón Trejo. Mis compañeros Mirsa 
Islas, Andrez Ruiz y Roberto Ruiz  
del Proyecto Templo Mayor-inah 
realizaron numerosas tomas de él, va-
liéndose de un moderno equipo foto-
gráfico y de iluminación que nos faci-
litaron Isabel Grañén y Mira Harp. 
Tan generoso gesto nos permitió do-
cumentar los bajorrelieves y percibir 
con luz rasante aquellos parcialmen-
te borrados. A partir de esas fotos, el 
arqueólogo Nicolas Latsanopoulos 
trazó el revelador dibujo que aquí da-
mos a conocer.

Advirtamos en primera instancia 
que la cara de la escultura hoy orien-
tada hacia los fieles de la parroquia era 

Barquera, atesorado en el Archivo 
Histórico del Arzobispado de México, 
donde existen varios expedientes per-
tenecientes a la Parroquia de Chimal-
huacán Atenco que se remontan a los 
años de 1900 y 1901. Se refieren a las 
mejoras al complejo conventual, rea-
lizadas por iniciativa de un cura lla-

en un principio la inferior de un tepe-
tlacalli cuadrangular de 20 cm de al-
tura, 67 cm de ancho y 64 cm de espe-
sor; por consecuencia, en tiempos 
prehispánicos quedaba oculta a las 

mado Agustín G. Salazar. Lamenta-
blemente, de él sólo pudimos dilucidar 
que, cumplida su encomienda en Chi-
malhuacán, fue trasladado a la Parro-
quia de San José en Almoloya, estado 
de México, donde estuvo en funciones 
entre 1903 y 1908.

El tercer elemento del complejo es-
cultórico mide 45.5 cm de altura y po-
see una silueta en forma de U, la cual 
parece representar una concha con 
elementos florales y plumarios. Origi-
nalmente hacía las veces de imposta 
(pieza de sillería en voladizo) sobre la 
que se apoyaba uno de los arcos de la 
galería baja del convento anexo, hoy 
en ruinas.

Encima de ella se levanta un cuar-
to elemento: una peana cilíndrica de 
25 cm de altura. Su cara lateral y cur-
vada cuenta con elementos decorati-
vos vegetales, esculpidos en el llama-
do estilo tequitqui o indocristiano del 
siglo xvi. Finalmente, remata el con-
junto una cruz latina de 98.5 cm de al-
tura. Tiene brazos cuadrangulares y li-
sos, así como una cartela con la 
canónica inscripción inri (Iesus Na-

zarenus Rex Iudae-
roum, “Jesús de Na-
zaret, rey de los 
judíos”). A nuestro 
juicio, la cruz data-

ría de principios del 
siglo xx, es decir, del 

momento en que se eri-
gió este singular conjunto.

miradas, pese a contar con un com-
plejo bajorrelieve. De manera conco-
mitante, la actual cara posterior era en 
aquel entonces la superior, en tanto 
que los actuales costados izquierdo, 
derecho, superior e inferior eran las 
cuatro caras laterales.

Pero volvamos a la cara inferior del 
tepetlacalli. Dañada en su parte cen-
tral por la inscripción católica de 1901, 
muestra aún al animal de cuerpo es-
pinoso conocido en lengua náhuatl 
como cipactli. Esta conocida criatura 
cosmogónica se asocia al inicio del 
tiempo, por lo que da su nombre al 
primer día del calendario adivinato-
rio. Conjunta en su anatomía el cuer-
po de un cocodrilo (acuetzpalin, “la-
gartija acuática”) y el cartílago rostral 
de un pez sierra (acipaquitli, “ci- 
pactli acuático”). Como se narra en la  
Historia de los mexicanos por sus pin-
turas, los cuatro hijos de Tonacatecuh-
tli y Tonacacíhuatl dieron vida a este 
ser mítico mitad cocodrilo y mitad 
pez, el cual se convertiría a la postre 
en la costra telúrica: “Y luego criaron 
los cielos, allende del treceno, e hicie-
ron el agua y en ella criaron a un peje 
grande, que se dice Cipactli, que es 
como caimán, y de este peje hicieron 
la tierra…”.

Limitado por un marco rectangu-
lar liso, el cipactli aparece flotando 
sobre las aguas primigenias, indica-
das con líneas paralelas ondulantes y 

La Parroquia de Santo Domingo de Guz-
mán, Chimalhuacán, estado de México. 
FOTO: MIRSA ISLAS, CORTESÍA PTM

Mapa de la “Relación de Chimalhuacán 
Atoyac” de 1579. Archivo General de In-
dias, Sevilla. 
REPROGRAFÍA: BNAH 

Fachada posterior de la Capilla del Rosa-
rio en la que fueron empotrados dos chal-
chihuites de piedra, tal vez pertenecien-
tes a un palacio tipo tecpan del Posclásico 
Tardío. 
FOTOS: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA PTM 

Marcador de juego de pelota de Chimal-
huacán, actualmente resguardado en la 
zona arqueológica de Los Pochotes. 
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA PTM 
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diez elementos circulares/ovoidales 
bastante borrados que representa-
rían remolinos y moluscos. Se le figu-
ra de cuerpo entero, recostado en de-
cúbito ventral (con el dorso hacia 
arriba) y protegido por cuantiosas es-
pinas dérmicas (triángulos isósceles 
de punta redondeada), y son particu-
larmente notorias las del rostro (arri-
ba) y las de la cola (abajo). De su tron-
co surgen cuatro extremidades 
armadas con poderosas garras, sien-
do mayores las de las patas traseras 
(abajo). Cada garra está dotada de 
cinco uñas corvas, una de las cuales 
es oponible. A nivel de la cintura y en 
sentido transversal, vemos sobre-
puesto un adorno de papel plisado, 
el cual es distintivo de las divinida-
des de la lluvia y la fertilidad.

Las cuatro caras laterales del tepe-
tlacalli también tienen bajorrelieves 
limitados por marcos rectangulares li-
sos. En su interior vemos series de 

na en su libro sobre Chimalhuacán 
que el cronista Ramón Cruces Carva-
jal y la profesora María Teresa Rea le 
indicaron que los bajorrelieves talla-
dos en los flancos “parecen significar 
los treinta y dos pueblos que pertene-
cían a Chimalhuacán”. Julieta Gálvez 
(2013, pp. 106-107) hace eco de ello, 
al señalar que “los abuelos” cuentan 
que la piedra es un “mapa de la anti-
gua ciudad de Chimalhuacán. En ella 

ocho mazorcas de maíz (32 en total), 
todas representadas con granos gran-
des, envueltas en sus brácteas o “toto-
moxtles”, y coronadas con sus estig-

está grabada el agua, los árboles y tie-
ne símbolos que indican lo que se pro-
ducía en la época, están inscritos los 
32 pueblos que pertenecían a Chimal-
huacán como señorío”. Con mucho 
más tino, Ernesto Sánchez vislumbró 
en su muro de Facebook (9 de julio de 
2018) que se trataría de “un ahuítzotl 
o un cipactli”, acompañado de “moti-
vos granulados que podrían represen-
tar mazorcas de maíz”.

mas o “pelos”. Estas últimas se curvan 
hacia un costado: se dirigen hacia el 
eje central en las caras cercanas a la ca-
beza y a la cola del cipactli; hacia la iz-
quierda en la cara próxima al flanco 
derecho del animal y hacia la derecha 
en la cara opuesta. Señalemos por úl-
timo que, al meter la mano por la par-
te posterior del monumento, nos per-
catamos de que la cara superior del 
tepetlacalli es lisa y posee una depre-
sión de apenas 2 cm de profundidad.

Como es de suponer, este tepetla-
calli no pasó inadvertido desde que 
fue incorporado al conjunto escultó-
rico de la cruz. Por ejemplo, Eugenio 
Alonso Martínez (1981, p. 93) consig-

Función y significado 
de los cofres
El vocablo náhuatl tepetlacalli deriva 
de los sustantivos tetl (“piedra”) y pe-
tlacalli (“caja de petate”), y este último 
es el origen del mexicanismo petaca 
(“maleta” y, por extensión, “glúteo”). 
Como es bien sabido, los petlacalli 
eran cofres cuadrangulares integra-
dos por el contenedor propiamente 
dicho y su tapadera. Eran de petate/

 Crucero de la Parroquia de Santo Domingo de Guzmán. a) En el ángulo noroeste, a la izquierda, se observa la cruz de 1901. 
b) La cruz de 1901 integrada por cinco elementos escultóricos de diferentes épocas.

FOTOS: MIRSA ISLAS, LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA PTM

 Caras laterales izquierda y derecha del Cuartillo de Santo Domingo Chimalhuacán. 
FOTOS: MIRSA ISLAS, CORTESÍA PTM 

Mirsa Islas, Andrez Ruiz y Roberto Ruiz 
(ptm-inah) realizaron el registro fotográfi-
co del cuartillo valiéndose de distintas ilu-
minaciones rasantes. 
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA PTM

a b
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estera, es decir, de un grueso tejido de 
esparto, junco, palma u otras fibras 
basales. Se les ocupaba en las vivien-
das para atesorar en su interior las po-
sesiones más valiosas de la familia: 
plumas finas y de múltiples colores; 
mantas y vestimentas de algodón; jo-
yas de oro y de piedras azul-verdes; 
pigmentos negro y rojo; enseres para 
el tejido o la orfebrería; imágenes di-
vinas y reliquias; etcétera.

Considerados como parte funda-
mental de cualquier ajuar doméstico, 

macenes donde se acopiaban los tri-
butos y aun a las prisiones en las que 
se encerraba a los delincuentes. Pero 
la metáfora va más allá: los vocablos 
petlacalli y tepetlacalli nos remiten en 
ocasiones al mismísimo Tlalocan, el 
feraz paraíso del dios de la lluvia. A 
este respecto, los colaboradores indí-
genas de fray Bernardino de Sahagún 
narran que, cuando la sequía agosta-
ba los campos y ponía en peligro la su-
pervivencia de la gente, ésta reclama-
ba airadamente a Tláloc y sus pequeños 
asistentes que hubiesen ocultado den-
tro del gran cofre tanto los manteni-
mientos como las fuerzas que hacen 
retoñar y crecer las plantas: “Y ya de 
éste, del nutrimento, nada hay: se fue, 
se perdió. Los dioses, los dadores de 
las cosas, lo llevaron, lo encerraron 
allá en Tlalocan. Llenaron para sí la 
bolsa [toptli], llenaron para sí el cofre 
[petlacalli], con su germinador, con su 
reverdecedor”. En el mismo sentido, 
en un canto dedicado al dios Yacate-
cuhtli, se utiliza el apelativo Chalchiuh-
petlacalco (“el lugar del cofre de pie-
dra verde”) para designar al Tlalocan.

Esta idea se expresaba también ico-
nográficamente. En el Códice Borgia, 
por ejemplo, se representó a la Tierra 
en forma de un cofre de piedra mien-
tras es regado por el dios de la lluvia y 
a Tonacatecuhtli (“el Señor del susten-
to”) con un tepetlacalli entre las pier-
nas, como si estuviera brotando de su 
propio vientre. En el Códice Telleria-
no-Remensis, de manera reveladora, 
la diosa Chalchiuhtlicue genera bajo 
su falda una gran corriente de agua 
que arrastra consigo un cofre de peta-
te calificado por un sartal de cuentas 
de oro y piedra verde.

los petlacalli eran equiparados en el 
lenguaje metafórico del siglo xvi con 
los más disímbolos receptáculos: la 
bodega sagrada de donde las divini-
dades extraían las riquezas para el be-
neficio de los seres humanos; el repo-
sitorio en el que se encontraban los 
antepasados difuntos; el hogar habi-
tado por la hija casta; el vientre de la 
mujer embarazada; el pecho del an-
ciano pletórico de sabios consejos; 
pero también el de aquel individuo 
que se mostraba reservado, discreto y 

Los cofres de piedra 
del Centro de México
Tallados por lo general en rocas vol-
cánicas como el basalto, la andesita, la 
escoria volcánica y la toba, u ocasio-
nalmente en alguna piedra metamór-
fica verde, los tepetlacalli arqueológi-
cos que han llegado hasta nuestros 
días son objetos estrechamente liga-
dos a la liturgia religiosa. De forma 
cuadrangular, con tapa o carentes de 
ella, poseen paredes lisas, desprovis-
tas o dotadas éstas de decoración en 
relieve o pictórica, tanto en sus caras 
externas como en las internas. Los mo-
tivos plasmados en ellas dan vida a un 
variado universo plástico: dioses o al-
tos dignatarios; escenas mitológicas o 
ceremoniales; glifos calendáricos u 
onomásticos; símbolos cósmicos o 
pluviales, o bien insignias exclusivas 
de la realeza. En muchos ejemplares, 
los pigmentos azul, rojo, ocre, blanco 
y negro fueron empleados para trazar 
diseños específicos o para recubrir su-
perficies enteras.

Tanto las fuentes históricas como 
los contextos arqueológicos nos infor-
man que los tepetlacalli hacían las ve-

digno de confianza. Este complejo se-
mántico designaba igualmente a todo 
aquello que estaba rodeado de miste-
rio: el célebre difrasismo in toptli in 
petlacalli (“la bolsa, el cofre de peta-
te”) remitía a lo secreto, principal-
mente a los bienes materiales o mora-
les ocultos y bien protegidos.

Por lo anterior, no resulta extraño 
que en materia pública se usara la pa-
labra petlacalco (“el lugar del cofre de 
petate”) para designar a las alhóndi-
gas, a los depósitos de armas, a los al-

ces de urnas funerarias, receptáculos 
de imágenes divinas, contenedores de 
mechones que capturaban el tonalli 
del recién nacido y del individuo mo-
ribundo, o bien depósitos de los más 
diversos dones. Entre estos últimos 
destacan: las navajillas de obsidiana, 
las espinas de maguey y los punzones 
de hueso usados durante la peniten-
cia; los cuchillos sacrificiales de pe-
dernal quizás ensangrentados; las 
cuentas, las máscaras, las figurillas an-
tropomorfas o zoomorfas, los cetros y 
las miniaturas de instrumentos musi-
cales tallados en piedras verdes; las re-
presentaciones de animales lacustres 
e instrumentos de caza y pesca elabo-
rados con madreperla y travertino; las 
vasijas de cerámica; los caracoles, las 
conchas, los corales y los cartílagos 
rostrales de pez sierra; las semillas de 
cuantiosas plantas alimenticias; el co-
pal, el carbón y el hule quemados en 
el rito; los restos óseos cremados de 
animales o seres humanos; etcétera. 
Los tepetlacalli del Templo Mayor, di-
cho sea de paso, fueron descubiertos 
en el interior de la plataforma que ro-
dea la pirámide.

 Caras inferior y lateral del Cuartillo de Santo Domingo Chimalhuacán. 
DIBUJO: NICOLAS LATSANOPOULOS, CORTESÍA PTM

Representaciones del cuerpo espinoso 
del cipactli. a) Tepetlacalli de Hackmack. 
b) Códice Borgia, lám. 9. c) Códice Borgia, 
lám. 21. d) Códice Nuttall, lám. 75. 
DIBUJO: FERNANDO CARRIZOSA, CORTESÍA PTM
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buidas rítmicamente en 
posición vertical, y suman 
16 en total. Fueron figura-
das con granos grandes, 
brácteas y estigmas. Éstos 
se curvan 90º para dirigir-
se horizontalmente hacia 
el eje central de la cara 
principal, que es la que se 
observa en la fotografía.

El segundo tepetlacalli 
formó parte de la nutrida co-
lección arqueológica del co-
merciante alemán Carl Adolf 
Uhde (1792-1856). Se exhibe 
actualmente en el Humboldt 
Forum de Berlín (inv. IV.
Ca.3771). Debido a que está in-
completo, se desconoce cuál 
era su altura original: mide 18 
cm de alto, 36.5 cm y 30 cm de 
espesor. Por la misma razón, no 
sabemos qué tamaño tenía su 
cavidad superior. Las dos caras 
laterales anchas muestran cin-
co mazorcas y cuatro las dos ca-
ras cortas, y suman 18 en total. 
Todas poseen brácteas y estig-

 Cipactli. a) Cocodrilo/pez sierra flotando sobre las aguas primordiales. Tepetlacalli de la colección Nicolás Islas Bustamante. 
b) Cipactli. Fragmento de tepetlacalli con rostro de Tláloc. mna. 

DIBUJO: FERNANDO CARRIZOSA, CORTESÍA PTM; FOTO: ARCHIVO DIGITAL DE LAS COLECCIONES DEL MNA, INAH-CANON

calonada que mide 39.2 cm de profun-
didad total. Tiene un ancho de 53.5 cm 
y un espesor de 35.5 cm a la altura del 
borde superior, pero a los 6.2 cm de 
profundidad se estrecha a 53.5 cm de 
ancho y 24.5 cm de espesor. Las cua-
tro caras laterales conservan vestigios 
de pintura blanca y roja. Cada una de 
ellas muestra cuatro mazorcas, distri-

El petlacalli de la dio-
sa Chalchiuhtlicue. 
Códice Telleriano-
Remensis, f. 11v. 
REPROGRAFÍA: MARCO A. 
PACHECO / RAÍCES 

Tepetlacalli. a) mna. b) Hum-
boldt Forum. c) Santo Tomás 
Ajusco. d) Cuadrante de San 
Francisco. e) Convento de San 
Francisco. Descripción de Monu-
mentos antiguos Mexicanos de 
1794. Biblioteca Nacional de An-
tropología e Historia (bnah).
FOTOS: ARCHIVO DIGITAL DE LAS COLECCIONES DEL 
MNA, INAH-CANON, HUMBOLDT FORUM, LEONARDO 
LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA PTM; REPROGRAFÍA: 
MIGUEL ÁNGEL GASCA, BNAH 

basalto carentes de tapadera. El mejor 
conservado fue propiedad del artista 
y diseñador estadounidense William 
Spratling (1900-1967). Se encuentra 
hoy en el Museo Nacional de Antro-
pología de la Ciudad de México (inv. 
10-81564). Mide 58 cm de alto, 72 cm 
de ancho y 64 cm de espesor. En la cara 
superior está excavada una cavidad es-

Los cofres de 
piedra con mazorcas
Aparte del recién analizado Cuartillo 
de Santo Domingo Chimalhuacán, 
hasta ahora teníamos noticia de cinco 
tepetlacalli decorados en sus caras la-
terales externas con bajorrelieves de 
mazorcas de maíz, los cuales confor-
man un grupo uniforme de cofres de 
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ses fueron esculpidas idílicas escenas 
acuáticas. En medio de sinuosas co-
rrientes y remolinos, identificamos 
batracios, caracoles y bivalvos, pero 
sobre todo los cuerpos espinosos del 
pez sierra, el pez erizo y la concha 
Spondylus. 

Reflexión final
El Cuartillo de Santo Domingo Chi-
malhuacán se suma a un corpus es-
cultórico tan reducido como suge-
rente, compuesto por tallas alusivas 
a la fertilidad de la tierra y los man-
tenimientos de la humanidad. Su 
función litúrgica nos hace imaginar-
los en medio de celebraciones agrí-
colas colectivas que marcaban los 
momentos cruciales de la siembra y 
la cosecha… 
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nexión surge de que ambas cuentan 
también con bajorrelieves de mazor-
cas y paisajes acuáticos. El primero es 
el célebre “chacmool del Mayorazgo 
de los Guerrero”, descubierto en el nú-
mero 16 de la calle de Moneda, en el 
Centro Histórico de la Ciudad de Mé-
xico. Se exhibe actualmente en el Mu-
seo Nacional de Antropología (inv. 10-
1078); mide 65.5 cm de alto, 94 cm de 
ancho y 51.5 cm de espesor. El segun-
do es el “chacmool de la esquina de Bo-
livia y Argentina”, el cual se conserva 
en el Museo de Escultura Mexica “Eu-
sebio Dávalos Hurtado”, en Santa Ca-
tarina Acatitlán (inv. 11-4279, cat. 67). 
Mide 50 cm de alto, 78 cm de ancho y 
43 cm de espesor.

Como puede constatarse en las fo-
tografías y dibujos que aquí se inclu-
yen, estas dos mesas rituales poseen 
relieves de mazorcas –con sus carac-
terísticos granos, brácteas y estigmas– 
en los cuatro cantos de sus respectivas 
bases cuadrangulares (la segunda tie-
ne mazorcas adicionales en el ara ci-
líndrica que Tláloc sujeta entre sus 
manos). En la cara inferior de tales ba-

dos hacia afuera, con lo que se logra 
una imagen simétrica. La pieza con-
serva aún un poco de pigmento rojo 
que servía como fondo y resaltaba las 
siluetas vegetales.

Agreguemos por último un quinto 
tepetlacalli del cual desconocemos su 
paradero. Fue registrado en 1794 por 
el capitán de dragones luxemburgués 
Guillermo Dupaix (1746-1817). En 
aquel tiempo se encontraba en la co-
cina del Convento de San Francisco 
en la Ciudad de México, muy cerca de 
la actual intersección de las calles de 
Gante y 16 de Septiembre. Era un re-
cipiente cuadrangular de paredes 
evertidas y dimensiones aproximadas 
de 42 cm de altura, 167 cm de ancho 
y 84 cm de espesor, según Dupaix. La 
cavidad superior medía unos 28 cm 
de profundidad, 149 cm de ancho y 
66 cm de espesor. En un dibujo a tin-
ta y aguada elaborado por el pintor 
José Antonio Polanco se observan 10 
mazorcas en una de las dos paredes 
anchas (aunque la descripción men-
ciona 8) y al parecer cuatro más en 
una de las dos paredes cortas. Todas 
tienen los estigmas curvados hacia la 
derecha.

El chacmool-Tláloc 
con mazorcas
Este conjunto de seis tepetlacalli se 
vincula iconográfica y simbólicamen-
te con un par de esculturas mexicas de 
basalto, ambas representaciones im-
periales del chacmool-Tláloc. Su co-

47 cm de espesor), quizás porque fue 
ampliada durante el periodo colonial 
para que cumpliera su actual función. 
Tal vez esa también sea la causa de una 
pequeña horadación para desagüe en 
la pared lateral norte y del rebaje de 
las aristas sureste y suroeste que borró 
las mazorcas aledañas. Los conjuntos 
de tres mazorcas esculpidos en las ca-
ras laterales norte, este y sur tienen es-
tigmas curvados hacia la izquierda. En 
cambio, en la cara este –que debió de 
ser la principal– observamos la ma-
zorca central con estigmas curvados 
hacia ambos costados, mientras que 
las que la flanquean los tienen dirigi-

cho y 16 cm de espesor. Originalmen-
te, cada cara lateral estaba labrada con 
un conjunto de cuatro mazorcas, 16 
en total, todas con granos, brácteas y 
estigmas. Estas últimas se curvan in-
faliblemente en ángulo recto hacia la 
izquierda.

El cuarto tepetlacalli fue transfor-
mado en una pila bautismal que se lo-
caliza en la capilla vieja de la iglesia 
del Cuadrante de San Francisco, en la 
alcaldía Coyoacán, Ciudad de Méxi-
co. Tiene 25 cm de altura, 62 cm de 
ancho y 62 cm de espesor. Su cavidad 
superior es inusualmente grande (19 
cm de profundidad, 47 cm de ancho y 

mas. Al parecer, estas últimas estaban 
orientadas invariablemente hacia la 
izquierda. De manera significativa, la 
cara inferior tiene esculpido un cartu-
cho cuadrangular con la fecha 7 cóatl 
(7 serpiente), nombre calendárico de 
la diosa del maíz Chicomecóatl.

El tercer tepetlacalli es conocido 
como el “Cuartillo de Santo Tomás 
Ajusco”. Se conserva en el atrio de la 
iglesia patronal de ese poblado meri-
dional de la alcaldía de Tlalpan, en la 
Ciudad de México. Mide 54 cm de 
alto, 54 cm de ancho y 51 cm de espe-
sor. Su cavidad superior tiene apenas 
3.5 cm de profundidad, 23 cm de an-
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